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Un rasgo determinante de la actual sitúa. 
cifin política es la progresiva descompo 
sión del Régimen, que se acelera a medi. 
da que nuevas sectores se ponen en moví 
miento reclamando soluciones democráti­
cas a los.muchos problemas que tiene 
planteados el país. 

A la cabeza de este amplio movimiento de 
mocrático figura la clase obrera plan­
teando sus reivindicaciones y la exigen, 
cia de las libertades políticas, al tiejm 
po que hoy sitúa en el centro de su ac­
ción la batalla de las elecciones sindi, 
cales en la perspectiva de la conquista 
de un sindicato democrático e indepen­
diente. 

También en las barriadas y aglomeracio­
nes urbanas se desarrollan amplios movi 
mientos de denuncia de la incuria e i-
rresponsabilidad de las autoridades f ran 
quistas y miles de ciudadanos pasan a 
la acción por la conquista de equipamien 
tos de todo tipo y por los derechos de­
mocráticos. La acción de las masas pla_n 
tea como una exigencia y una posibili­
dad a corto plazo la realización de la 
Huelga Nacional que, obtenida la más am 
plia convergencia democrática, plantee 
en la calle el problema del poder y 
permita el derrocamiento del franquismo. 
En esta perspectiva se inserta el movi­
miento de barrios. 

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LAS LUCHAS EN 
LOS BARRIOS 

EL a 
PULSO 

Órgano del Comité Local de Terrassa 

del P.S.Ü. de Catalunya 

ANO XI 

20 de H/Vyb 1975 

N26 

8 pts. 

El movimiento de barrios adquie-e cada 
vez un carácter más generalizado -aunque 
conserve de uno a otro lugar sus rasgos 
específicos-, en el que confluyen distin 
tas capas de la población: trabajadores, 
empleados, profesionales, comerciantes, 
amas de casa, jóvenes ... 

Aparecen caria vez más como un movimiento 
a la ofensiva, superado ya, en la mayoría 
de ios barrios, el carácter defensivo, de 
supervivencia, de las primeras luchas. 
La lucha por la construcción de una escue 
la en Can Anglada,hace un par de años, 63 
seguramenteel punto de inflexión. Hasta 
entonces, se habían dado protestas más o 
menos masivas contra tal o cual arbitra­
riedad municipal (impuestos y coni.cibucio 
nes, especialmente). Ahora, los propios 
vecinos elaboran sus reivindicaciones y 
exigen de las autoridades soluciones por 
ellos mismos previstas. Es el :aso ce La 
"laurina o de las medidas propuestas en la 
exposición publica organizada por la Jun 
ta de Vecinos de Can Anglada. 

Es, además, un movimiento abierto, oue ha 
conquistado de hecho una legalidad eviden 
te (a pesar de que la mayoría de agrupa­
ciones no están legalizadas de deracho)y 
ha adquirido una gran legitimidad ante • 
amplios sectores Ciudadanos» qué» a TaTtá 
de representatividad de la administración 
municipal, ven en las .juntas a entidades 
de barrio organismos vivos, ligados a los 
problemas reales de las masas y con una 
autoridad moral de la que carece el propio 
Ayuntamiento. De hecho, el movimiento de 
barrios está bloqueando la propia inicia 
tiva municipal, que de nada sirve ante jo 
fensivas de masas de los vecinos (por e-
jemplo, continuos retrocesos ante las con 
tribuciones especiales) o que debe modi­
ficarse en virtud de la presión que aqujé 
líos ejercen. (Hay, al respecto, un caso 
significativo: los vecinos de Can Palat 
disconformes con el recorrido del auto-
bós, fijan ellos mismos en asamblea las 
calles por donde debe discur-rir, así ce­
rno las frecuencias, y el Ayuntamiento y 
TUTSA no hacen más que aplicar la deci­
sión de los vecinos). 



De lo dicho se desprende ya un rasgo pri 
mordial del movimiento de barrios: se 
trata de un movimiento cuya base está en 
los problemas más inmediatos, más vivos, 
que afectan a las masas.Allí donds las 
fuerzas de vanguardia han sabido captar 
los motives fundamentales de lucha, do_n 
de han ayudado a las masas a elaborar, a 
partir de estos problemas básicas, alter, 
nativas concretas. Se ha avanzado nota­
blemente en la lucha. El retraso del mo 
vimiento en algunos barrios se explica 
por la falta de sensibilidad de la van­
en captar los elementos esenciales de 
movilización y en ningún caso por au­
sencia de problemas o de arbitrarieda­
des. 

Ha sido justamente sobre la base de las 
reivindicaciones más inmediatas de los 
vecinos, y sin dejar éstas a un lado, que 
se ha ido cada vez más allá en la formu 
laciSn de objetivos políticos engarzan­
do así el movimiento de barrios con el 
movimiento obrero y el conjunto de la p.o 
blacién en torno a la exigencia de las 
libertades democráticas. Numerosas de­
claraciones de las juntas y asociacio­
nes de vecinos en el último período han 
ido en esta dirección. Además, los orga 
nismos representativos de los vecinos 
han tomado posición pública en favor de 
los trabajadores (son los casos de la 
carestía, del paro, del Plan de Reestruc 
turación y, hace unos dias, el deFonta-
nals) y han promovido asambleas para a-
bordar su problemática y apoyar sus rei. 
vindicaciones. 

•ALGUNOS PROBLEMAS DEL MOVIMIENTO DE 
BARRIOS 

Junto a estos elementos, característicos 
del movimiento de barrios, aparecen al­
gunos problemas. El fundamental de ellos 
es cómo ir más allá en la movilización 
de masas en los barrios. El'.' segundo, 
de qué modo conquistar nuevos centros d 
de coordinación y dirección de la lucha. 
A estos dos problemas nos referiremos 
brevemente. 

?fa hemos dicho que para movilizar masiva 
mente a los vecinos es preciso captar su 
o sus reivindicaciones más sentidas. La 
experiencia enseña que es así. Ahí está 
muchas veces la respuesta que se formulan 
algunas organizaciones de barrio del Pa_r 
tido de por qué las masas no responden a 
su labor de agitación, Pero ello no basta. 
Hay que hacer que sean los propios veci­
nos quienes escojan por qué cosa luchar y 
cómo hacerlo.Hay que hacer que el centro 
de decisión esté en las masas. Lo cual -
exige que los núcleos de vanguardia, in­
cluidas las Juntas de Vecinos -la exis­
tencia de algunas de los cuales no es sJú 
quiera conocida por la generalidad de los 
vecinos-, sepan encontrar formas de reía 
ción con las masas. La forma principales 
la asamblea, pero no es la única ni siern 
pre es posible. Están, además, las encues 
tas;,las exposiciones públicas con char­
las, las conferenciase las comisiones de 
vecinos trabajando alrededor de un proble 
raa determinado; los boletines y otras fqx 
mas de propaganda legal (grandes pancar­
tas firmadas por tal o cual junta, coches 
con altavoces recorriendo las calles B-
nunciando ésta o aquélla actividad o de­
nunciando éste o aquél problema, por ejeni 
pío) son vehículos de relación con e l e » 
junto de ios residentes en los barrios, 
como lo prueban las experiencias realiza, 
das ya en este' sentido par las juntas de 
vecinos de La Cogullada, Can Anulada y 
Can Palet. 

Hay que encontrar, a la vez, formas de lu 
cha cada vez más abiertas, que faciliten 
la incorporación a ellas de la gran mayo 
ría de vecinos^ y huir de acciones van— 
quardistas. clandestinizantss y. por ello, 
desmovilizadoras.. Las ocupaciones popula 
res (como la del terreno de la escuela de 
Can Anglada), las- fiestas y verbenas po­
pulares donde se conbine la diversión y 
la convivencia coleetivas con la exigen­
cia de solución a uno o varios problemas, 
pueden ser cauces de movilización y lucha. 
Una "bailada" de sardanas en un terreno 
que los vecinas quieren rescatar a la es 
peculación y convertir en parque es mil 
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veces más eficaz, si el planteamiento es 
claro, que decenas de pequeñas manifesta 
cienes por combativas que sean. Si fal­
tan instalaciones deportivas lo ruejos es 
organizar una olimpiada popular en plena 
calle. 

Otro elemento de gran importancia para 
el desarrollo del movimiento ds barrios 
radica en la consecución de victorias 
parciales. Y ello, por dos razones. Un 
primer lugar, por la necesidad misma de 
conseguir mejoras que alivien la situa­
ción de las masas. Además, por que las 
victorias parciales conseguidas en la 
lucha dan a las masas la experiencia y 
la confianza en su fuerza necesarios pa­
ra dar nuevos pasos adelante. Sabemos 
que la solución definitiva a los- proble­
mas de las masas en las barriadas se lo­
grará en el socialismo, liquidando el sis 
tema capitalista de explotación, pero las 
conquistas- ya desde ahora, en interés de 
las masas, tiene una gran significación 
humana y política. 

De otro lado hay que plantearse el pro— 
blema de la negociación como algo indis_o 
lublemente ligado a la misma lucha. Para 
luchar y ganar, para acumular la fuerza 
necesaria para multiplicar la lucha y a_l 
canzar nuevas victorias, hay que cargar­
se de razón a los ojos de todo el mundo. 
Para ello hay que negociar con las auto­
ridades, llevando a éstas reivindicacio­
nes y propuestas sobre las que de nuevo• 
deben pronunciarse ampliamente los veci­
nos. La negociación legaliza de hecho 
la ofensiva reivindicativa de las masas, 
enfrenta a éstas con la propia legalidad, 
les,plantea auténticas necesidades polí­
ticas (especialmente las libertades demo 
criticas), permite acumular -fuerzas y al 
tiempo que quita argumentos a los secto­
res reaccionarios, ayuda a incorporarse 
a los sectores temerosos o vacilantes. 

Si el rasgo esencial de la lucha de ba­
rrios ha de ser su carácter de masas a-
bierto, alejado de toda estrechez secta­
ria, partidista y clandestinizante, las 
forrnas.de organización, deben responder a 
ese carácter. Que sean los propios veci­
nos quienes se organicen. Que nadie su­
plante la representatividad de las masas. 
Una grave preocupación de las juntas o a, 
sociaciones de vecinos debe ser la de su 
propia representatividad. No únicamente, 
pero también, la de su representatividad 
formal. Y no nos referimos a las asocia­

ciones o juntas legales (de hecho o de d_e 
recho) por ser ésta la forma de organiza, 
ción más adecuada. Las asociaciones de be 
rrio, a nuestro entender, deben promover 
la elección de delegados de escalera, de 
bloque, de calle; reclutar socios constan. 
temente; crear vocalías para problemas 
es pecíficos (laboral, enseñanza, trans­
porte, vivienda, sanidad, etc.); editar 
boletines o revistas; deben encontrar lo 
cales adecuados. Deben ocupar, en suma, 
el máximo espacio político posible para 
ir llenando progresivamente el vacio de 
poder creado por el desmoronamiento de las 
instituciones franquistas a nivel munici 
pal. Es claro, sin embargo, que el aumen 
to de representatividad de las organiza­
ciones democráticas de masas exige una 
preocupación mucho mayor por los proble­
mas de cada barrio y un mejoramiento del 
estilo de trabajo de la vanguardia en el 
sentido apuntado anteriormente. 

Sólo así cada junta o agrupación-de veci 
nos será un veradero centro' de dirección 
y coordinación de la lucha en cada ba­
rriada. 

Por otra parte, hay que avanzar mucho más 
en la coordinación efectiva de la lucha 
entre todos los barrios, con problemas en 
general muy similares. Algunos ejemplos 
positivos han sido las acciones por la ¿ 
nulación de las contribuciones especia­
les del cinturón de ronda y por un mejo­
ramiento general de los transportes póbli 
eos. Pero hay que ir más allá. Apoyándose 
en la coordinadora de juntas de vecinos 
pero sustrayéndose a su dinámica cuando 
un problema determinado y la voluntad de 
los propios vecinos de esta o aquella ba 
rriada lo exijan. A nuestro juicio, la 
coordinadora de barrios, compuesta por 
representantes de asociaciones de carac­
terísticas muy distintas-, de diversos ni 
veles de representatividad formal y real, 
debe entenderse como una instancia donde 
se recojan experiencias y se promuevan _i 
niciativas que puedan ser luego asumidas 
por los vecinos de cada barrio; como un 
. instrumento de negociación; como un cen­
tro de proyección ciudadana del movimien. 
to de barrios, pero nüncg como un centro 
de decisión del que partan consignas con 
cretas de lucha. Y ello, simplsteente, por 
una razón: la única garantía de que las 
masas se movilicen es que ellas mismas a, 
dopten la decisión de luchar. Experien­
cias como las concentraciones en la Creu 
Gran exigiendo agua para los barrios son, 
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al respecto, muy significativas'. 
v. 

EL PAPEL DEL PARTIDO 

En este contexto es necesario insistir sobre los dos aspectos del trabajo del Partí, 
do en el movimiento de barrios. En primer lugar, que los comités del Partido prestan 
todavía una atenciSn insuficiente a este frente, uno de los fundamentales an la perjs 
pectiva de la Huelga Nacional, y, en segundo lugar, que los militantes del Partido, 
han de asumir más abiertamente sus tareas al frente de las masas, sin sectarismos ni 
estrecheces, sabiendo que se trata de un movimiento plural y diverso que será tanto 
más masivo cuanto más se potencie su propia pluraridad y diversidad. 

JOAN FREIXA 
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